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Demostración de poder en la Fiesta 
Regia. La entrada triunfal de Carlos IV 
en Córdoba 
Manuel Huertas González 
UNlVERSIDAD DE CÓRDOBA 
J. INTRODUCCIÓN 
E 1 aconteci mi ento más importante que podía vivir una ci udad en la Edad Moderna era la entrada triun-fal de sus soberanos, encaminada al fortalecimiento 
de la imagen simbólica del rey. El estud io de sus ri tos, cere-
moni as y festejos revela im portantes cuestiones que no solo 
se han li miwdo a los aspectos socio-cult ura les, sino que 
además, contribuyen a la historia política -centd ndonos en 
la corte y la imagen del rey-, a los aspectos religiosos -en 
cuanto al papel que desempeña la Iglesi a ante el homenaje 
regio-, al urban ismo -con la transformación de la ciudad en 
un espac io idealizado-, y por último, económico -conocién-
dose las di versas trabas por las que tiene que atravesar la 
ciudad para sufragar los gastos-. 
2. LOS PREPARATIVOS 
2. 1. Prelud io 
"Et pi11s est patria e Jacta refen·e , labor" 1• 
El 23 de diciembre de 1795 el señor Corregidor de 
Córdoba reci be una orden del Gobernador del Consejo fe-
chada en Madrid a 18 del mismo mes, y que dice así: 
"Con motivo de haber resuelto el rey salir con la re ina y 
parte de su Real Familia, desde el sit io de San Lorenzo para 
la ciudad de Sevi lta por la ruta de Badajoz, e\4 del próximo 
mes, se hn servido prevenirnos, el Exmo. Señor Príncipe de 
la Paz, ¡ ... ] que estén al corriente Jos caminos a fin que sus 
majestades no padezcan la menor incomodidad en su lrúnsi-
to [ ... ["'. 
A partir de este momento se pone en funcionam ien-
A Rar¡uel M" 
ti vo acometer la acogida. Pa ra la ta l empresa , el Cabi ldo 
Munic ipa l deCide nom bmr a los di putados de guerra, que 
estarün encargados de todo lo concernien te al recibimiento. 
La com isión la formaban tres caba ll eros vei nticuatro y dos 
ju rados , aprobados en Cabi ldo del 11 de enero 17963 De 
manera que, toda responsabilidad dependerá del poder lo-
ca l, como di; pone la orden an teri or: "¡. .. J hacemos a vues-
tras majestades responsables de cualquier falta que se note, 
. o perj uic io que resulte por su descuido f ... J"'. 
El rey Carlos y la reina María Luisa, acompañados 
de sus herederos, el príncipe de As turias , el futuro Fernan-
do VIl , el infante Anton io, príncipe de Palma, y la infanta 
Muría Amali a, sal ieron del Escorial el día 4 de enero de 1796. 
Llegaron por Ex tremadura a Sevil la, deteni éndose an tes en 
Badajoz para vi s itar a su hija la infanta Car lora Joaqui na, 
princesa del Brasi l. 
to toda una maquinaria administra ti va, que tiene como obje- Lamina 1. Grabado de la infanta Carlota Joaquina. princesa del Brasil. 
1 
"Y es piadoso hacer el bien por la p <~ t ria" , Ovidio, Tristia. Libro 2, ci tado por LEAL, R .. Obsequio.\· de Cárdoba a Sll.'i Neyes, o descripción de lal· 
tllmrustradmres fJ/lblit ·a.~ de amor y lealtad, que Córdoba tribwó a nuestros rnróliros 111onarras en /o.'i días 11, 12 y 13 de Mar:o de /796. en que la 
lumrtrron C'OII stt augusta pl'e.H!III'ia . en Córdoba, en la imprenta de don Juan Rodríguez de la Torre, año de 1796, 35 pp. Deposiwdo en la Biblioteca 
J>liblica Provinci:ll de Córdoba (en adelante B. P.CO.). si Ms. 22 (1). y en la ll ibliotcca Munici pal de Córdob:-. (B .M .CO.). s/ 92-2-3. 
2 Archivo Municipal de Córdoba (A.M.CO.), Sección 1•. Serie 6•, Caja 4, Doc. 2 1, sff. 
' tbíd .. Doc. 18, sir. 
' lbíd .. Doc. 21. sir. 
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El trabajo que se llevó a cabo desde la fecha -a pe-
sar de las inclemenc ias del tiempo en días previos a la llega-
da' - tenía com des ignio la lransformac ión del medio urba-
no en un co losal escenario para las tiestas. La ciudad se va 
a ir transforma ndo en un espac io apropiado, en cuya labor 
con tri buye todo e l municip io . Tal partic ipación de los gru -
pos afectados denota un a im ponant e ca rac terís tk a de las 
fi es las, congregar, como ninguna otra act iv idad , a los miem-
bros de unu comunidad urbana o rural e n unos e spacios 
concretos. 
2.2. E l escenario 
Como en toda e ntrada real el es pac io de la fiesta lo 
co n tituye toda la c iudad , pero e s e l escenario efímero e l 
máximo exponen te del ideal que la c iudad qui ere ofrecer a 
sus visi tantes'. Se di spone en torno al itinerario de llegada y 
aloja mienlo de la fam ilia rea l, que se e ncon traba encorsetado 
e n un estri cto pro tocolo. Comprende así, la forta leza de la 
Ca la horra, corno cabece ra del Puente Ma yor. Con sus a l-
me nas restaurad as y engalanada con ba nderolas y gallarde-
tes, estaba dotada con una orquesta que acom pañaba la en-
trada y puesta en e cena de l rey' . 
Cruzado e l río , la comiliva continuaba por el Paseo 
de la Ribera , con sus numerosas perspectivas . En la Puerta 
del Puente rec ibía al rey un colosa l arco tri unfal ( lam. ll ). El 
ed ific io, decorado con pintura y colgaduras, es ta ba corona-
do por unas fi guras a legóri cas junto a las armas de España . 
Constaba de dos cuerpos de arqui tectura de orden corintio' 
y comprendía di versas inscripc iones afines al momento•. 
Es ta s cons lrucciones manifestaba n e l prestigio de 
la c iudad y difundían e l imagina rio de la fi esta. Era nada más 
que pú bli ca expres ión de g randeza , que buscaba la admira-
ción del espectador. Digno de aso mbro era también la esce-
na que se co nle mp laba en la Cruz del Rasrro . En un mont e 
arti.ficia l llguraba Mercurio bajo una cúpula y sobre un cú-
mulo de banderas y trofeos de guerra (larn. llf). La fi gura 
de este dios de viajeros y comerciames del mundo clásico, 
viene a anh elar la prosperidad en estas artes , al m ismo tiern-
Lámi na 11. Grabado del siglo X IX del Arco de la Pue rta del Puente 
que se atavió pnra rcdbir a sus majestades. 
po que hace referencia al viaje acometido por las altezas , y 
al deseo de mantenerlo al margen de toda inclemencia du-
rante su transcurso. 
Estos montículos art ificia les, ata viados con héroes 
del panteón greco-romano, eran elementos tradicionales de 
las fiestas Ban·ocas, y as imismo, muy utilizados en los jar-
dines de es tilo ita liano, donde además, iban acompañados 
de dulces melod ías de órganos hidráulicos" . 
~ "A pri ncipios de Mar~.:o cayó abundan temente nieve: cosa muy ra r:l en Córdoba. Las llu vias fu eron mu y continuas, y muy recias y copiosas las 
grani7.:u..l as", LEAL. R .. Ob:il!{j uio~ de Córdoba .. .. p. 26, no1a 11. 
' CA M ACH O MA I~TINEZ. R., "La prolongación de la ficsla barroca. El viaje de Isabel 11 a M:\laga. 1862". Jábega. 62 (1988. 4° cua trimes tre). 
p. 42. 
1 Acordado p r la dipuwción el 1? de enero ele 1796: "que se renueve el exterior de líl forla lcza de l:i Calahorra 1 ... ¡ a la que se pondr.í las almenas que 
le fallen. y en su coronación se delx:rú rcp:mir b:mdcrobs y gallardetes de distintos co!orts. colocándose en ella, una orquesta de música p<~r.l la hora en 
que entre SS . MM.'', A.M .CO., Sección ¡•, Seri e (i •. Caja 4. Doc. 18, s/f. 
s "En el circo espacioso. 1 sobre un pórtico hermoso 1 compuesto de colmnnJs, que a cori ntio 1 harán siempre ramosa. 1 tntrc iguales co lumnas un 
rec into 1 lc.v:mtnn. decorado con graciosa 1 cornisa. y otros bellos ornnmcntosJ Las armas Esp:n1olas la coronan 1 en medio dos famas, que a los 
vientos / los efectos de Córdoba prcgun:m", LEAL. R., Obsequio.\' dt• C6rdoba ... , p. 31. 
9 "En los tafetanes de los clarines dl! las t.los f.:t mas, que. coronaban este edifi cio se leían varias inscripciones relati vas al asunto". lbíd., p. 31, nota 11. 
10 Sobre los moutcs art i fi ciales y la tcm:ítica mi10lógica en lns fiestas nos de talla MENDEZ RODRÍGUEZ. L., "A ntigüedad y mitología: la entrada 
de Felipe 11 en Stvi lla", 1\cuu del pri111er COII !; I't! .W imermf('imral de lAs Ciudadt'.\' 1/istóriras. Patrimonio y .wdaúilidad. Córdoba, 1999, pp. 26 1· 
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Lámina 111. Monte artificial de la Cmz del Raslro 11 . 
Con la moti vación señalada anteri ormente, se eri-
gían también las denom inadas perspectivas; arqui tecturns 
de cadcter efímero, realzadas y decoradas con tafetanes y 
adornos vegetales que embel lecían todo el recorrido". El 
espectador podía crearse así un espacio ilusorio, imagi na- . 
rio, e idealizado, envuelto en ese cosmos de completo énfa-
sis, incitado por el estupor del efecto visual , el bull icio, la 
música , y la embriaguez que le provocaban los ricos caldos 
que bullen de las fue ntes. 
Una vez realizado el adven imiento el marco fest ivo 
se trasladó al Palacio Episcopal, donde se alojaron los sobe-
ranos y su real séquito. En la entrada de la calle de Yal linas , 
desde donde se podía contem plar susod icho aposento, se 
confeccionó otra perspectiva, lo que indica que todo estaba 
preparado para que nada amonestase a los soberanos, ni tan 
siquiera el pa isaje. De modo que, real izaron labores de sa-
neamiento, qui tando los grandes montones de "escombros 
que tanto incomodaban y afeaban los con tornos"" y engala-
nando y embelleciendo las ventanas y balcones de ricas y 
vistosas colgaduras". Con ti nuando por esta ca lle se llega a 
la del Caño Quebrado -sin perderse de vista la puerta del 
Palacio- donde dan orden de ata viaria con algún elemento 
efímero" . 
Una de las calles de más tránsito, era la calle de San 
Fernando o más conocida como de la Feria. Localizada en 
la parte baja de la ciudad, transcurría para lela a una línea 
defensiva de herencia musul mana, "que dividía an tiguamen-
te la ciudad en alta y baja y que ahora hacía (ea e incomo-
da"'", por lo que se acordó, demolerse en e l tramo que ocu-
paba la ca ll e de la Zapatería -actual Pedro Muñoz-, y rebajar 
y empedrar la calzada en toda su ex tensión. Otra obra que 
se ha conservado has ta nuestros días es la fu ente ub icada 
en el tramo medio de es ta calle, con una insc ripción que 
dice así: 
IN TRANS IT U REG IS CA ROLI IV 
CUM REGALIS FAM' ANNO 1796 
PENA DE QUATRO DUCADOS A 
EL QUE ATE BESTI AS. DE GOLPES. 
O AGA DAÑO E ESTA FUENTE" 
Las numerosas ti endas y casas- tiendas harían ele 
ell a un importante centro económico, como corrobora el 
que se conociese algunos tramos por los nombres deriva-
dos de los gremios afincados en dicho luga r, como: Sill ería 
-actual Romero Barros-, Lenceros, Cordoneros , Librerías -
en el tra mo que hoy se conoce como Diario de Córdoba- "-
Pero no sólo ellos la- regían , la nobleza ra mbién quiso tene1· 
sus moradas cerca de tal act ividad, prueba de ello es la casa 
solariega de los Matqueses del Cm-pio, en tre la misma y la 
Lámina IV. Fuente de In calle de la Feria con truida para e l evento, 
y que aún hoy se con serva como recuerdo de las numerosas 
Lransformacionc:s que se hicieron. 
11 Para la rcconmucción de cst:-ts perspectivas nos hemos basndo en los datos que las fuentes nos proporciona n, gui~ndonos también de los ejemplos 
de otras jornadas rcgins. Las ilustraciones corren de 1:1 mano de Bernardo Reyes Diaz a quien muestro mi agradecimiento por Sil desi nteresada ayuda. 
11 
"Que se ponga un :~ reo tri unfal o perspecti va de nrqui tcctura en todos los sitios. o boquetes de la carrcr:.1 que por su monstruo id:1d o incidenci:l 
desfigura el buen aspecto como son el Caño Quebrado y la Cruz del RaSiro": propuesta de la Junta de l día 4 de febrero. A.M .CO .. Sección 1 ~ . Serie 
6'. Caja 4, Doc. t8. s/f. 
11 LEAL, R., Ob:.equios de Córdoba . .. p. 16. 
1
' "Los brocados, Uamascos )' tapi ces 1 en las ca lles norida primavcrn 1 rorman con sus colores y matices". !bid .. p. 32. 
u "Que se ponga un arco triunral, o perspectiva de arqu it~:c tu ra, en todos los sit ios. o boquetes de la caiTcra qut.: por su monstruosidad o incidencia 
desfigura el buen aspecto como son el Caño QucbraUo y la Cruz del Rastro". en diputación dcl4- de rcbrcro de 1796. A.M.CO .. Sección l a, Serie 6a, Caj ::t 
4, Doc. 18, slf. 
16 LEAL. R .. Ob.H'quio.\· de Córdoba ... . p. 16, nota 11. 
11 
"A su p:1so con su real ramilia en el año 1796, el rey Carlos IV impuso una pena de cuatro ducados ni que ale. de golpes o haga dai\o a las bestias en 
es ta rucntc''. Recogido y traducido por NAVAS LUQUE. J .. "Epi graria cordobesa'', 1\rre. Arqueofog;a e 1-/isroria. 8 (200 1). p. 204. 
11 ESCOUAR y CAMACHO. 1. M.: Có rdoba t'n la Baja Edad Media, Córd oba, 1989, p. 203. 
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ca lle Cabezas. Se da de este modo, cierta cohesión social, 
pero con mat ices estamentales, al igual que en la fiesta mis-
ma, corno veremos más adelante, pues en es te lugar el ter-
cer estado aplaudía todo ti po de festejos -ejecuc iones, co-
rridas de toros, procesiones, etc.- fue ra de sus hogares, 
mien tras los linajudo comparec ían encaramados a sus ba l-
concs19. 
Subiendo por la misma calle se llega a la Casa Ca pi -
tu la r, donde también tu vieron alcance las reformas. Consis-
tie ron en renovar la cubierws de las bancas que estaban 
destrozadas, colocar una nueva lám para de araña de cri stal 
dentro de la sala de l Cabildo, pin tar todas sus puertas, y 
reparar la faclwda ex terior. Cerca de la misma, en la plaza 
Mayor, se rea l izó en med io un tablado para las müscaras y 
se adaptó la vistas y balcones ¡)ara la muerte de unos 
astados. La Corredera, como igualmente se le conoce, y 
cuyo ape lmivo le viene dado por el hecho de correr los to-
ros, era uno de los espacios más conmemorati vos de la ciu-
dad. En el la se celebraban todo ti po ele solemnidades pm· su 
apropiada di mensión10, que la convierte tras la reforma que 
se opera en 1687, en el primer ejemplo del modelo hispá ni -
co de plaza mayor unil .. orme y ce rrada, donde se concen tra 
las posibi lidades vitales de la ciudad". 
Observa mos pues , como e l escenari o comprendía 
todos los viales por los que discurría el desfi le, que no eran 
otros, que los más concurridos y toda ia trama urbana co-
lindame con la conve nida residencia del rey y el obispo, las 
Casas Capitulares, y la de algunos nobles , que acudían des-
de sus villas para ganarse las grac ias y mercedes de sus 
majestades. De hecho, el part icipar en fi estas ll egó a consi-
derarse un signo que denotaba esta tus nobi 1 iario. 
3. EL CEREMONIAL 
3.1. Prot ocolo 
El día 10 de marzo , a las diez horas, la di putación 
encargada del recibi miemo marchó en varios coches hacia 
La Carl ota , pues era sabido que sus majestades pararían en 
la Aldea Quintana para mudar tiros. Presididos por el alcal-
de m~yor, Luis de Hen·era , iban acompañados del escribano 
y el portero del ayumarn iento. A las diez y media se encon-
u·aron con la comiti va, y el señor Diego de León "haciendo 
tres reveren tes de mostraciones de acatamien to, se acercó 
al postigo derecho del coche, y pron unció un breve discur-
so""- Acto seguido, le ofrecieron dos ll aves de plata "pri-
morosamente trabaj adas" en sobres dorados, como mues-
Ira de lealtad de la ci udad a la corona. 
Los señores diputados reci bieron al soberano vest i-
dos con casaca y calzó n de terciopelo negro y chupa de 
glasé de plata bordada en oro con fon·os de seda, que lucían 
en los más afamados actos23 Al igual que en el desfi le la 
posic ión dentro del mismo correspond ía a los grados del 
rango, el ves tuario !ambién revela lo jerárquico, que viene 
dado por la cal idad de los paños: los señores corregidores y 
alcalde mayor irían de !erciopelo y glasé, mientras que los 
de müs c:1pitulares de felpa y lana". 
Lámina V. Rctra!o de Carlos IV con traje de gala. Goya. 1789, 
óleo sobre lienzo. 152 x II Ocm. 
A la hora del medio día los monarcas entraron en 
Córdoba entre alegres aclamaciones, vi vas y rep iques de 
éillll[HIIP.I!,~ J/11/' vY!'i! «~'c~MI, J?.~k'l9i,O ,frJii~íi!l,J?}!)..~e . [e-
cibió al Ayuntam ienlo, que presidido por el señor corregi -
dor, D. José de Eguilu z, iban formados con sus maceros. 
19 FERNÁDEZ, M ., "Ln cal le de 1;'1 Feria . Donde los sc fi orcs b:tj:~ban a buscar la vid;~" , Diario Có rdoba, 1 de abril de 200 1. 
:o Ya con 1:1 llegada de Felipe 11. en 1570, sirvió como csccn:uio de di versas celebraciones. Vé:~sc MOLINA RECIO. R .. "L.1 transfonnación urbana 
de la ciudad de Córdoba en la visila Rea l de Fe li pe 11 ( 1570)", "At\l iglicdad y mitología: la cntml:t de Felipe 11 en Sevilla", Aruu dd primt'r mngre.w 
int~rnadonnl de LaJ Ciudndc•.1' 1/istó ,.icnx. Pmrimonio y .roC'iabilidml. C6rdob:1, 1999. pp.29 1-304 . Ahora bien. su uso está atestiguado desde más 
al1(iguo como indica ESCOBAR y CAM1\ CHO. J. M. en Córdnba e11 la /3aja . .. , pp. 21 8-2 19. 
:
1 Pl ZARRO GÓMEZ, F. J.. "La cutrada triunfal y la ciudnd en los siglos XV I y XV II", t::~pnl'in, Tiempo y 1-'orma. serie VIl. ¡.¡• del Arte, 4 
( t991 ). p. 134. 
n LEA L. R., Ob.\'t•quios dl' Ctirdnba ... . p. 34 . n OIJ l. 
u .. [ ... 1 por ser este el mi smo que en los actos de juramento ha acostumbrado llcvnr esta ciudad, p;ua que luego que se comunique la deseada noticia de 
que regresan ¡>Or cll:\ SS. MM. :Hendiendo a lo que se prm:ticó la venida de unos de los sciiorcs infantes en el afio de 1731, y a los que, nuevamente se 
ha acordado en la de Sevilla . podr:l de terminarse se costeen vcslidos en la expresada forma [ ... j", A.H.M.CO., Sección 1•. Serie 6•, Caja 4, Doc. 21, si 
f. 
:~ El color negro era rigurosa etiqueta par.t l:ts clih:s en las fiestas de corte. La solcmnid:1d de dicho color se impone en el reinado de Felipe IV que gustó 
dd color negro en sus trajes. capa. sombrero y z.apat.os en su régimen de ausLcridad total. La tendencia de los cortesanos de imitar a la fi gura reg ia, hizo 
que prolllo se cstabll:cicr.1 dicha indumentaria. contribuyendo a ello las pragmáticas contra el lujo de 1623. en la que dictab.1 que nadie crn admit ido ante 
el rey sino 1b:m vcsLidos de negro o no llevaba n goli ll a. 
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Tras la com ida, tu vo lugar el besamanos en los sa lones de la 
planta alta de la dióces is", discurriendo todo el consistorio, 
el cabi ldo eclesiástico, los jefes mi litares, los títulos y los 
caballeros panicul ares. Era uno de los momentos claves 
para las el ites, ya que podían dar muestra de su pode río 
med iante esta fórmu la de acat amiento a la fi gura real. Tra-
tan así, hacerse notar an te el monarca, aspi rnndo a vincu· 
larse a la mística de la realeza". Este acto de cortesía se va 
a repetir para el día trece -tercer día de estancia-, recibién-
dose por la mañana al Santo Oticio, y por la noche, a las 
damas de la nobleza. 
No podía hacer menos el cabi ldo, que delei tar a sus 
monarcas con una jornada de caza. Se desmTolló en la tarde 
del día de su llegada en la Real Dehesa de Córdoba la Vieja. 
En tal lance, Carlos IV decidió rom per el protocolo no de-
jándose escollar por su guardia real. Según el autor de la 
Relación, toda una demostración de con fi anza que "causó 
en los lea les cordobeses la mayor ternu ra y alegría""- La 
actit ud de la figura regia responde a un modelo de conducta 
predeterminado, ensayado y esperado por todos. Sin em-
bargo, la sorpresa surge cuando sus gestos parecen impro-
visados y naturales, como ocurre en este caso. Es sólo en-
tonces, cuando se le reconoce la más absoluw perfecc ión". 
Por tanto, la dignidad centra el espacio, dándole si quiere, 
una nueva disposición, por lo que el Consejo debe preparar-
se ante cualquier posible ca mbio, y de hecho lo hace. Un 
ejemplo de el lo, es la actuación consumada por la Casa Con-
sistorial de Montalbán de Córdoba, que acordó en cabi ldo 
del 2 enero, que se arreglnse la vía ordinari a que va hacia 
Málaga y el puente del Sa lado, por si el soberano estima 
pasar a la dicha ciudad aún no estando previsto en su iti ne-
rario29. 
No obstame, el Cabildo de Córdoba investigó pre-
vio a los prepara tivos, el desarrollo de las jornadas en otras 
ciudades para poder tomar nota. Es curioso, que en la co-
rrespondencia llegada desde Tala vera para informar del trans-
curso de las mismas, comenlan que tuvieron que cambiar 
los actos por el ma lestar fís ico de su alleza30, lo que viene a 
corroborar lo anterior. 
En las comparecencias públicas de las dignidades, 
el poder mun icipal llevaba como nuncio dos clarineros con 
vestido de lrapo encarnado en oro. Toda una exhi bic ión 
Lámina VI. Carlos IV vestido de cazador. Gaya . 1799, 
óleo sobre li enzo, 21 O x 130 cm. 
eli tis ta al aprovechar In ocas ión para mostrar sus galas y 
ademanes, y lucirse en la ubicac ión asignada en la carrera, 
siempre y cuando , sea cerca na a los reyes . De ahí, que se 
fije todo al deta lle en las disposic iones de la Junta y en las 
re laciones de hechos , do nde el autor no omite ni un sólo 
nombre de los componentes de la oli garquía local. Así pues, 
en la fiesta todo se in titu ye siguiendo un estri cto orden 
protocolario ya establecido, tomado de otras en tradas acae-
cidas. En nuestro caso se remiren a la venida más próxima. 
la de los infantes Lu is Antonio Jaime y María Teresa ele 
Barbón, el 4 de mayo ele 1729 -aunque no dejan de hacer 
referencias a otras31- . 
Por todo es to, podría mos conc lu ir es te apanado 
indicando que todo este refinado ceremonia l deja patente el 
sometim iento de los poderes locales a la realeza, que dec i-
den participar en tal es celebraciones civil es anteponiénclo las 
a las de cua lqu ier otra índole, como las religiosas. 
!J El :IUIOr de Ob.w.>quios de Córdoba, .. hilcc alusión en sus versos de J;¡ página 37, a "unos largos sa lones, 1 adornados de ri cas colgaduras. 1 de rctr:uos 
de inditos v:.roncs, 1 y otras much:•s pinturas", por Jo que pudo tratarse de dicho palacio. pues R:1mírcz de A rellano al dcsr.:ribímoslo. hace referencia a 
dos sal ones dccoF.Ldos con diversos retratos de obispos en los que se incluye los de Carlos 111 , Carlos IV. y sus respectivas esposas. En RAMÍREZ DE 
ARELLA '0 Y GUTIER REZ. T., l'aseu.r por Cúrduba , Córdoba, 1976'. p. 583. 
26 BÉTHENCOU RT MASSIEU. A. de, ,;Fiestas reales en el Se tecientos en Canarias. ldcntid:u..lcs, evolución y pec ulia ridades". Espado. tiempo y 
forma. serie IV, H' fvlodcrnil, 10 (19?7). p. 284. 
21 LEAL, R., Ob.\t'fJIÚOJ de Córdoba ... . p. 38. nota l. 
3 DOUZA, F., "El espacio en l r~ s lics1as y en las ceremonias de carie. Lo corwsano como dimensión", La fiesta eH la Europa de Cll rlo!1 \~ Catálogo 
de la t•xposiriñll, Sevilla, 2000. pp. 157- 158. 
~9 Archivo Munic:ipi!l de Monta lbfín de Córdoba, Actas Capitul;¡rcs, Sección 1\ Subsecci6n l . Seri e: l , Caja 107, Doc. 8. si r. 
10 
"A la tarde [del dfa 7 de Enero[ no salió el rey a cazar por hallarse molcslado de.: una nuxión de la cna. )' el Regidor Diputado p;ua festejar a su S. 
M. con la an uencia corrcs¡>Ondicntc, hizo cerrar con madcr.1 una parle de \;t plaza debaj o de Jos balcones de pa lacio t ... j'' . A.M .CO .. Sección 1 ~. Serie 
6', Caja 4. Doc. 21, s/f. 
J! "[ ... ]del cx traclo de toque se hi zo en es ta ciudad cuando vinieron a cl1 :1 los señores reyes don Felipe Segu ndo, don Felipe cuarto y scrcnfsi mos 
señores infantes don Luis Anlonio. Jaime y doiiíl ~·l aría Tcrcs;1. se acordó entre otras (.:osas lo siguiente [ ... ]", A. M .CO .. Sección 1•. Serie 6•. Caja ·L Doc. 
18. s/ f. 
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3.2. La Iglesia al servicio 
Como es costum bre el Cab ildo Ecles iás tico 
ce lebró sus correspondientes ofic io para la tarde del día 
12. El señor Obispo, aco mpafiado de su Ca bi ldo y cl ero, 
recibió a SS. MM. en la puerta que ll aman de l Perdón, "se-
gún proviene el ceremonial en semejantes casos""- A la en-
trada a la Catedral el Te Deu111 so lemne rompe la atmósfera 
sigilosa; la liturgia da comienzo. Una proces ión predetermi-
nada, en el que cada cargo s igue su orden ritu al en el espa-
cio, revela la jerarquía ceremoniosa de la congregación. 
Abren la m<~rcha la fam ilia rea l, que conducidos bajo palio al 
alt ar mayor, centra ese espacio alegórico. Todo queda esti-
pulado en el libro de ceremoni;ls de la Catedral" , donde se 
r·ccoge el rec ibimiento y bienvenida de lo reyes. All í parece 
tomar el relevo de los actos los impulsores de la fe, como si 
su poder quedase garantizado a partir del lugar de encuen-
tro3" . 
Lámi na Vil. Grnbado de la Puerta del Perdón por donde cntrnron 
las majestades. 
ll LEA L. R .. ObJeqttios de Córdoba ... . p. 48. not:1 JI. 
Tras realizar la oración al "santísimo", examinaron 
atóni tos el templo, vislumbrándose de los vestigios islámicos 
que atestiguan una de las mayores victorias de la Iglesia, 
como pretendían hacer ver. No di simu lan por tanto, su po-
der hac iendo al arde de la actu al poses ión de la ant igua mez-
quita , pues al enseñarle la capil la que denominan "del Za nca-
rrón, ríen de las locuras del moro"" . Con ello pretendían , al 
igual que la oligarquía local, ganarse el acercamiento de la 
Casa Real. Para ello, se pone al servicio del monarca, ofre-
ciendo el Palacio Episcopal, como real morada , y el colegio 
de San Pelayo, como albergue de su comit iva, a pesar de 
tener que desplazarse al convento de San Francisco el Sr. 
obispo y sus fam iliares'". 
La relación entre poder civi l y eclesiástico quedaba 
así aclarada: en ningün momenlü se duda que la corona era 
quien poseía la primacía, pues el obispo, aunque servidor de 
Dios, no podía olvidar que también lo era del rey. La Iglesia 
sabía hasta que punto su potestad dependía de la solidez del 
rnngo y poder de la monarquía" . 
3.3. Los cspcct:ículos 
Llegados a este punto describiremos el desarrollo 
de la festiv idad. Comenzaremos por la recreac ión de las 
asombrosas m;íscaras que se hicieron para la noche del día 
13. Una de ell as representaba los doce trabajos de Heracle 
y la conquista de Méx ico, y estaba compuesta por don Fran-
cisco José de Segovia . Su costo corría por pa rt e de Jos 
gremi os de espec ieros, ZlllXlleros, panaderos y honelanos. 
Asimismo, las de Cupido estaban organizadas por albañi les 
y carpi nteros, y su au toría correspond ía a don Manuel An-
tonio Ramírez y Góngora. Ambas celebraban acc iones glo-
riosas de anteriores reinados, para equipararlas con las que 
se pretendían obtener por parte de Carlos, siendo este ins-
trumento además de un efectivo medio enaltecedor de la 
monarquía, un transmisor de rogativas. Teniendo en cuellla 
el contenido propagandístico, el mensaje sería transmitido 
por medio de representaciones alegóricas de m(lsca ras y 
elementos iconográfi cos, que el público capta sin tener que 
aplicar su capacidad lectora. Las petitorias al m narca irían 
implícitas en la fe y esperanza que ponían en su reinado: 
'Ordenes nuhtares y batallas, 1 conqmstas y victo-
rias. 1 héroes e inscripciones de medallas 1 vaticinan las 
dichas y las glorias 1 que llenariln sin cuenta ni medida 1 el 
re inado de Carlos y Luisa: l ricmpo lcliz, edad apetecida"". 
u Archivo de b CmcdF.tl de Córdoba, Cert•uwnial y mmwaf de la3 prt:ces . . por don Mnnud Ximém•: y Hoyo, maestro de las mi,\ lllll\', Córdoba, \805 . 
.... MOLJNA RECIO, !{ , , "La tr;:msfornJ;lción urbana ... , p. 300. 
15 Según Raf:~.c l Leal, se ll;un:.bn vulgarmente así por haber sido "orato1io de los moros". LEi\L, R., Obsequios de Córdoba ... , p. 48, nota 11 1. 
16 Así lo desea el Sr. Obispo en la com.:spom.lcnci a dirigida al cabildo municip:. l: ··Muy sc¡Jor..:s mios: VV. SS. Saben que desde que tuve la primcr.t noticiíl 
del tdnsito de SS . MM. por cs t:t ciudad. cedí mi cilsa para. su hospedaje, y el colegio San i>dagio para su Rc:.l comitiva, prepar.mdo en el convento de 
San Frant:isco b s celdas necesarias pnrn mi pcrson;¡ y las de mis fami liares [ .. . j", A.M.CO .. Sección 1•. Serie r.•. C:1ja 5. Doc. 21. s/f. Se t rat<~ba del obispo 
Antouio C 1ba llcro y G ngora. c¡ue fa. llcció unos rnescs rmJs tarde: el 2-l de Mayo. Del mismo nos informa Ramírcz de Ardlano lo siguicru e: ··en 1796 
hospedó con gran pompa en su p:1 lac io a Carlos IV y su familiíl , dedicándole muchos y v<~ liosos objc10s". RAM ÍREZ DE A RELLANO Y GUTIERREZ. 
T .. FtH~OS .... ¡>.589· 590 . 
,., ST ÜMER . M ., "Dajo el signo del sol. L:t coronación de Luís XV de Frant:ia en el año rnz··. en Uwc Schultz (dir.). Ut fie.wa . Una Mnorin rrfllura/ 
desdt• /11 autigliedad haxw mw.aro, días, Madrid , 1993. p.226. 
JI LEAL. R., Obsequios dt! Córtloba .... p. 58. 
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Los jeroglíficos, otro medio efi ciente, también ha-
cen acto de presencia en los fuegos que se organizan para 
la noche, donde se montan "cinco castillos, dos riscos con 
leones que tu viesen las armas de esta ciudad, dos serpientes 
y otras invenciones con varios jeroglíficos en alusión"" . 
La luz era otro dis tint ivo de la fi esta. Según nos 
relata su cronista, el programa de luminarias nocturnas lo 
constitu ían los vasos de colores de los jardines del Palacio 
Episcopal, la iluminación de araña costeada por el Sto. Oti-
cio en la Ton·e del Homenaje del Alcázar, y una gran multi -
tud de vasos y lámparas en la Casa Capitular. Se intenta 
crear un a si tu ación mágica: vencer a las ti ni eblas de sus 
oscuras pretensiones"; "el afán de desplazar el día por la 
noche"" . 
Tras los atronadores ruidos de los fuegos, y el olor 
a cera y a pólvora quemada, comienza a emanar el de selec-
tos ma njares que se preparan. Camareros, maestresalas, 
veedores, pasteleros, aguadores, tri peros, especieros, 
potaj ier, brujier, galopines y todo un si nfín de auxiliares de 
cocina y servicio, en un inmenso tropel uliiman los detalles 
para el grnn ba nquete. Los víveres son tra ídos de toda la 
provi ncia de donde import an carne de caza, aves ternera , 
carneros, huevos y legumbres. Tras el av iso del Cabi ldo a 
otros consistorios para que provean a la capital de todo tipo 
de alimentos, estos últi mos toman la medida de levantar la 
veda de caza y prohibir la venta de la carne obtenida dentro 
del mismo municipio. Por lo cual, no le quedaba otro reme-
di o que venderl a en Córdoba, lo que supuso una gran oferta 
que abarató los prec ios"- Para un aconteci miento de este 
tipo el poder municipal tendía a agotar sus fo ndos, endeu-
dn ndose. Por consiguiente, acude a estratagemas de este 
tipo para subvencionarlo, o bien a la ayuda que prestan las 
corporaciones de profes ionales colabornndo con su caudal 
y su trabajo"-
Entre tanto, el gentío con sus mu rmullos, ri sotadas 
y chil lidos, espera ndo ver de nuevo a sus soberanos , no 
dejan lugar para que toquen las orquestas que acompañan a 
las ceremonias. 
No muy lejos, en la plaza Mayor, se oyen los brami-
dos del toro que espera a su matador. Mientras, el públ ico 
exci tado se incorpora en las grndas, impaciente por degus-
tar la violencia que les garami za el espect<íc ulo y que les 
sirve de descarga"". Con los toros, que ocupan un lugar 
n A.M.CO .. Secc ión 11, Serie ú•. C.1ja 4, doc. 19. 
honorífico en todo progra ma de ties tas - de ahí que le dedi-
quemos un apartado específico-, culminan esta seri e de ac-
tos, llegando la despedida "con lágrimas y sollozos, 1 súpli-
cas , votos, vivas , bendiciones 1 del pueblo""-
3.4. Tarde de toros 
El 22 de febrero, reunida la diputación, se acordó 
hacer fun ciones de toros por tres días". En consecuencia, 
se comunicó al teniente mayor de obras y a los alarifes de 
albañilería y carpintería que reconociesen el lugar para im-
provi sar el escena rio. Las obras dan comienzo. Paulatina-
mente, la plaza se va convirtiendo en un magn ífico co o al 
cubrirse de arena todo el pav imento y armarse de bancos y 
anda mios de madera . En ta l aflin colaboran ta nto albañiles y 
carp interos , como propietarios de los inm uebles inmedi a-
tos, que embellecfan sus balcones con aderezos y ornamen-
tos vegetales y los cedían a las autoridades"-
La ubicación de los distinguidos en la plaza revela 
los difere ntes rangos dentro de la acusada estratilicación. El 
poder civil se situó en la zona reservada bajo los aposentos 
rea les, y las clemlis personas de la real comiti va, "según su 
graduación", fueron colocadas en otros balcones del testero 
alto''· Por tanto, los reyes cen traban la di spos ición desde su 
palco de honor, cuidadosamente adornado con colgaduras 
carmesíes guarnec idas de fl ecos de pl ata . Aunque es cono-
cido el escaso interés de los Barbones por la fi estas tauri-
nas, no compart ido por la gran afición de la dinastía prece-
dente, presencian las sue rt es e incluso parece gustarl es". 
No es de ex trañar, pues aunque son muy numerosas las 
críticas en contra de dicho espectáculo en Relaciones y re-
latos de viajeros , no hay que olvidar que sus autores estaba n 
al servicio de las e lites , y éstas por mimetismo cortesano 
tienden a desdeñarlas, independientemente de que gustasen 
de verlas. 
Durante todo el siglo de las luces se desencadena-
d n numerosos ataques a este tipo de fiestas , debido a un 
inte nto de reforma de la c ultu ra, qu e perpetrado por 
reformadores como Feijoo, Fernández de Morat ín, o el más 
acérrimo con trario de las corr idas, Gaspar de Jovellanos, 
arremete n contra todo lo popul>ll·. El r·es tll tado fue una ma-
yor separación entre la pequeña y la gra n trad ición, pues, en 
el afán de atraerse al pueblo, se llevaron con ellos a una 
40 
"Entre tanto la noche con su feo/velo cubrir qucrí;l / de triste lobreguez a los morta les", LEAL. R .. Obseq11ios de Córdnba ... p. 4 1. 
" MARAVALL, J. A., Li1 Culturo del UMroru. Anrífi ~i.\' de mw e.~trurturn hixuírit-a . Barce lona. 1983 . p. 447. 
~ 1 ··Hubo gran concurrencia de gcmc. y los comestibles es tu vieron :~bu n d :m trsimos. y m:ís baratos que en otras ocasiones". lbirl .. p. 3 1. nota J. 
~ 3 Sobre la p;uticipación de los gremi os en v:~rias celebraciones. con especial :ucnción en el de plutcros . ver: VA LVEROE FERNÁNDEZ. F.. EJ 
Colt'gio-Congrt'garióu dt• Platero.r Cnrdnbeses durtll llt! la Edad l-duda11a, Córdoba , 200 1. pp. 498-5 24 . 
~~ BONET Y ORREA, /\. ,··La fiesta barroca como práctica de poder", Oivau, 5-6 (1979). p. 63. 
d LEAL. R., Ob.w:quios de (tjrdoba ... , p. 61. 
.tt. AHMCO. Sección t•. Serie G•, C:-~ja 4. Doc. 19. s/f. 
~1 "Como los gas tos pílra una oe:-~s ión de esta naturaleza, exige sean ex cesi vos, y por otra part e los caudales comu nes, es notorio. ~.: s tán sumílmctlle 
sobrecargados con las demás obras ptíblicns de neccsidnd; para evitarl es un atí.lSO. y :wxi liarlcs a que este sea men os en lo posible. ha resuelto la 
Diputación pasar a V. es te oficio :l efecto de que se sin•n franquearle aquella parte de vista que sea de su agrado. de la que tiene en la citada Plazo1 Mayor", 
notificación de la diputac ión a los propietarios de vi stas. A.M.CO., Sección 17, Serie 2", Caja 1364. Doc. 25, s/f. 
~• LEAL, R., op. cit ., p. 51. nota l. 
~~ En la corrcspondcm:ia que dirige la ciudad de Thlavera comcman como el soberano parece haberse divertido en los capcos, "no solo por el 
semblante alegre, y haberlos presenciado hasta el fin, sino por haber tenido el rey que cstnr embozado. y con un pañuelo en la carn y la t::mlc fría. 
airosa" A.M.CO. Sección J•, Serie 6•, Caja 4. Doc. 21, str. 
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minoría proceden te de las capas Hilas que se mostraba más 
pre ta a sus discursosso. A roda el lo, se le une una seri e de 
normas dispersas producidas a Jo largo de toda la centuria , 
que viene a desembocar en la Novísima Recopilació11 pro-
mulgada por Carl os IV en 1805. Las dispos iciones consis-
tier n en una serie de limitac iones en la au torización de los 
espectácu los". 
Si anali zamos la censura de la monarquía y la cada 
vez peor crítica por parte de los ilustrados, se podría pensar 
que la causa de la desaparición de la corrida caballeresca, 
protagon izada por di stingu idos de la corte, y el triun fo del 
toreo a pie se debiese a la as im ilación de las nuevas costu m-
bres im puestas por parte de los poderosos. Según Bennassar, 
habríil que desbancar esta teoría, ya "c l<isica", que formu la-
ron grandes hi storiadores de la tauromaqui a, puesto que sus 
investi gac ione se li mitaban a descripciones de autores, que 
como anteriormente referimos, estaban bajo mecenazgo de 
grupos pri v i l eg i <~dos". Para ahondar en esta forma de toreo 
habría que adent rarnos no solo en estas fu entes, s ino ade-
m<ís en documentos de archi vo , y más aú n en el folklore. 
Encierros, despeño de toros, embolaos y capeas son clara 
muestra de la ansiedad de las masas por participar en estas 
suenes" . Ra fael Lea l aporta otro dato. Nos narra el mo-
mento en que tienen que hacer uso de los agentes del orden 
para poder dar comienzo el acto: "el ga llardo soldado se 
apresora 1 a despejar la arena 1 al son del instrumento belico-
so"5 ... . 
En la COITida de la tarde del día 13 la figura del ma-
tador de a pie corría a cargo de un profesiona l; José Delga-
do . Pepe "1-li llo" -corn o se apodaba éste ilustre espada55-
aunque en sus comienws trabajaba en el obrador de un za-
patero , frecuentaba el matadero, donde se in iciaba en las 
diversas suerte . Al parecer, era en este lugar donde se fo1jó 
la fig ura de l torero, pues como menciona Bennassar, "allí se 
daba cita los toros y la mano de obra"56 . Una carta de obliga-
ción destinada al matadero de Córdoba así lo revalida. Con 
fec ha a 22 días del mismo mes y año de la llegada de los 
soberanos , se exige a los empleados "a no hacer falta a sus 
ollcios ya sea para ll amarles para corridas de toros y otro 
pretexto alguno si n ex presa orden del alcalde del di cho ma-
tadero"". Con Fernando VIl se crea la Escue la de Tauro-
maquia de Sevi lla, dirigida por Pedro Romero, por lo que el 
matadero dejó de ser el punto de encuent ro de algunos tore-
ros. Este maestro aparecía en el programa de lidias de 179ú, 
sin embargo, no llegó a producirse el encontronazo entre 
las dos escuelas más relevantes de la época; la de Ronda, 
con Pedro, y la de Sevil la, con "Hillo"58. 
Como solía ocurri r, José Delgado logró levantar a 
los aficionados en ocho ocasiones". en el mismo ruedo donde 
tuvo lugar su presentación. en 1770. como med ia espada de 
Cos til lares, su maestro. Todas estas part icularidades ind i-
can la gestación de una nueva corporación profesional, ya 
que progresivamente se va produciendo una diversi fi cación 
en el toreo, al ir auxiliados con una cuadrilla compuesta por 
picadores, banderi lleros, etc. En este intento de ser recono-
cidos, a pesar del intrusismo del apasionado pübl ico que 
saltaba al ruedo para demostrar su valentía60, se expl ica la 
obra de Pepe "1-lill o": La tnuromaqu ia o Arte de torear, Cádi z, 
1796. Como pri mer trntado técnico es un intento de codifi-
cación del ejercicio de "los toreros de profesión" -como 
ind ica en el subtítu lo- que tuvo gran influencia en las poste-
riores normas. 
A través de todo este ent ramado legislativo se puede 
aprec iar la pretensión de la autor idad de mediatizar es te 
regocijo, para ofrecérse lo al pueblo y así, cobrarla en pres-
tigio. De todo el lo, se van a beneficiar los mismos diestros 
de la corrida al protegerse de cualqu ier co mpetencia des-
leal, como cualquier 01ro oficio" . 
4. EL ESPACIO LITERARIO DE LA FIESTA 
4.1. Posibilidndcs textua les 
La prod ucción literaria es el ülti mo acto festi-
vo, en donde la tiesta es lijada e inmortal izada en la repúbl i-
ca de las letras. adq uiriendo un nuevo espacio; de este modo, 
viene a prolongar el carácter limitado y efímero, ampl iando 
sus térm inos espac iales -gracias a la difusión del texto- y 
temporales. No queda duda que forma parte de la misma , 
pues los cronistas adquieren el matiz panegirista que ti ene 
-'0 n U I~KE . P., /.11 mltura popular t' JI la Europa Modn11a . Barcelona. 1997. pp. 341-342. 
51 Sobre aspectos juríd icos y rcglarncn t:lción de las corridas véase BENNASr\R. B .. 1-/istoria dr la tauromaquia, Valencia, 2000: COSSJO, J. Ma. De, 
Los toros. Tratado tt!micu e histórim I. Mad rid. 19-n: PLASENCIA. P .. /.11 fiesta de loJ wm.f. 1/istnria , dgimen j11rfdito y texw.1 legales , Madrid, 2000. 
s: BENNA SAR . B .. 1-fiswrin de la wuromaquio .. . , pp. 31-32. 
rJ Un:l selección de fi estas y tradiciones taurinas de C.1s1illa y León en su historia nos ofrece DELFiN VAL. J. : Ltm:a.1·, t'.IJHUim· y /ml('t'.\, Va ll <~ do l id. 
1996 . 
.s.. LEA L, R. , O&w•quios d<' Córdoba .... p. 5 1 . 
.ss El apodo procede de 1:~ forma fJmiliar •·Josclillo" o "Joscillo''. 
S~> DENNASAR, B., 1-liMoria de In wuromnquia .. . , p. 45. 
51 1\ rchivo Histórico Prov incia l de Córd oba (A. H.P.CO.). oficio 4. lcg. H47, p. 115 r./v. 
51 Por un lado, la diputación dn comisión a Momucl de Jlarrios "pa r~l ir a Se vi lla. Cádiz y Ronda en diligencia para buscar a Pedro l~omcro y José 
De lgado", A.M .CO., Sección 1'. Serie 6·. Caja 4, Doc. 18. s/f. l'or otro, Ramírcz de ,\rellano resa lta la faena de los dos lidiadores , RAM ÍREZ DE 
A RELLANO Y GUTIE I~REZ. T .. l'a:i('O~i ... . p. 225. Pero, el rci:Hor de la fi es ta solo dcscril>c la protagonizada por '·H illo". en LEAL, R., Obsequios dt! 
Córdoba .. .. pp. 53-55. y un propietario de vistas ck la Corredera dcnuncinba :11 cabildo, por ocasionarle pérdida.~ el celebrarse un;¡ sola corrida. y además. 
sin la aciUación de Pedro Romero, A.M .CO. Sección 1 ~. Serie 6•, Caja 4, doc. 21. 
s9 "Ocho veces el circo ensangrent ará 1 el anima l lun:Jdo", LEAL, R .. 0/Jsequirl.f de Córdoba .. . , p.55. 
110 Esh.: hecho 1icncn un d :uo precedente en normativas amcriarcs a lns publicadas en 1805. Así quede como ejemplo /..tt .1· Sie1e Pnnidas de Alfonso 
X el S:1bio. en dondl.! se prohfbc acwar como abogaUo a todo aquel ''que rec ibiese precio por lidinr con alguna bes ti a", diferenciándolo del que lo hace "por 
prob:\r su fucr1.a". Terara Partida, Tít ulo VI. Ley I V. 
(lo t UENNASA R. 13 .. 1/i:aorin dt• la uw r011uu¡uia ... , p. SS. 
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como linalidad los obsequios de por sí'' . Por este motivo, 
este tipo de literatura, propagandística y laudato ria, presu-
pone valoración y crítica dentro del contexto festivo. 
OBSIT,QUIOS DE COH ll OIL\ 
A SUS REYES, 
o 11 L ~ e 1t 1 P e 1 ( J ' 
\1 ! ! }.', 
V 1'. A.\!() H Y l. P. \l. ·r ,\ O, 
(1& tf•KIXJD .¡, TJI/L\JT!J 
A :..;rrc;rJHJS c,\ 'IOLJCos \ JO~,\HC/1) 
1" t "''. J 1 , 1 ~ r 1 3 01 ·.•• • .r .. r¡'){¡, 
Ir.'. , !. 1 1 1 ,He,,('¡,~ . o 
h.SCRiflÍ .dlA 
F..' .\1, R. P. f r. N4.:d f/~l . R.- -.-~u 1( T:.· 
¡ ~,.,~, ,i .. H • .:/l¡¡r;:~r.:t: .. , ,\ .P .• ~· . . ·J,. · ,;i. 
d.: Jr~,);,¡ (i¡.J.;J, 
f.-; F.l.l..\. 
En 1:1 lmrrc:1!.1 rlc o .... 1 ~ \ . R· uP:' H 
llf. L ~ 'f'ftl\lU:. 
Lú mi na VIII. Portada de la Relación de Fies tas de Ral"ae l Lea l. 
En el estudio de las celebraciones acaecidas se pue-
de establecer tres categorías textuales, que bi en se pueden 
apl icar a otras muchas entradas, por transcurrir todas de 
acuerdo a una tradición y orden reite ra nte. 
En primer lugar nos encontramos con lo que Díez 
Borque defi ne como "textos prev ios"", en los que se inclu-
ye toda esa seri e documental que genera las adm inistracio-
nes en la precedente toma de decisiones: proyectos, dispo-
siciones, contratos, etc. En ellos prima el lenguaje fu ncional 
y objetivo del escribano sobre la poética. 
La segunda categoría cent ra el momento de la ac-
ción, y la compone toda la literatura emblemát ica que acom-
paña a pórticos , jeroglíficos, carros y altares que com po-
nen e l escenario. lgualmenre, se puede incluir los escritos 
de escaso número de páginas que ofrecen un a descripción 
somera de los adornos a modo de fo lletos expl icativos..._ No 
obstan te, aunque eran impresos con <I nterioridad a los even-
tos, actúan en este momento para facilitar a los espectado-
res la comprensión de lo contemplado6' . 
El último esca lafón corresponde a los relatos of-i cia-
les compuestos a posteriori del regocijo: relaciones, com-
posiciones poéticas, nove las. Versan sobre el moti vo y rea-
lización de la fiesta, ofreciéndonos, una amplia y deta llada 
descri pc ión en un bucólico lenguaje que denota gran subje-
tividad. Dentro de los tex tos posteriores tendría cabida las 
relac iones en forma epistolar". Para e l caso de Córdoba se 
constata la comunicac ión abie rta con los emisarios de otros 
consejos para la toma de referencias con las que preparar e l 
programa67 . 
4.2. El autor 
Las relac iones de fiestas son obras de encargo, por 
lo que es más que sabida su supedi tac ión a la oligarquía 
local, de ah í, que el relator escri ba una esmerada apología 
de los protagonistas. Ahora bien, ¿a quién encomendaban 
· tan ard ua tarea? En nuestro caso se eligió a un agustino, el 
padre regen te fray Ra fael Leal68 . Natural de Córdoba, nació 
en 1764 y murió en Cádiz en 1800. Estud ió filosofía en e l 
convento de San Agustín de esta c iudad, con el padre fray 
Marcos Cabello como maestro, qu ien fue obispo de Guadix. 
Se fo rmó en teo log ía e h izo su ca rrera de cá ted ra en Badajoz, 
Cádiz y Córdoba. Al término de sus estud ios decid ió plas-
mar sus res ult ados en una ob ra que ll eva por títul o: Ex 
unive rso pililasophia propos ir iones: q uas p ro esradiis 
p/li/osophici consw11matione i11 médium proferrw En ella se 
recoge la histori a de la lilosofía, la lógica, la me tafísica, la 
onto logía, la soc iología y la teo logía, es deci r todo un com-
pendio de filosofía rec reado a lo largo de ve intidós pági nas 
en cuarto. 
!>.!Vid. DÍEZ OORQUE, J. M., .. Los tc . ..: tos de la fiesta: «ritual i7.acioncs" cc lcbr:uivas de la rcbción del j uego de c:~ iias .. . en Pi erre Córdoba y Jean-Picrrc 
Éticnvrc (dirs.). /..11 fit•.rta, la t'l'remnll ia, l'l rilO . Granada, 1987, pp. 180-200: LÓPEZ, R. J., .. La imagen de l rey y la monarqu ía en las re lac iones y 
sermones de las t:crcmoni as públicas gallegas del antiguo RCgimcn'', El rtmm y d discurso de {afies/a, Sa nt iago, 1994 , 197-222 : SI MÓN OÍAZ. J. , 
l<t'latiune~ de (lffos fníblir os n!lfbrados e11 Madrid (15./1-1650), Madrid. 1982. ZAPATA FER AN DEZ DE LA HOZ. T., .. Las re laciones de las 
CnlrJdas rea les del siglo XVII. Del rollcto al gran li bro de la fiesta", Arta.\" dl'i 11 Seminario de l?elariOIIt!S de Surt!SOJ, La Coruña, \998. pp. 359-373. 
" DiEZ BORQUE. J. M., "'Los lc.xtos de la licsla ... . p. !SI. 
~>~ Un ejemplo de éstos so•• los utilizados para las mascaras que se celebraron en líl proclamación de Carlos IV, lambién aprovcchnclos par:l u venida: 
RAM ÍR EZ DE GONGO I~A , M., Prmpl!cto, o di.w•1io simbólico de la máscara que con moril'tJ de la rN:I prodamad 6n de uue.\lro rey y .H•1i0r D. Carlos 
Cuarw y que l'a n 1'}t'I"/1Wr t'lW muy noble y muy leal t"imlad de Córdoba. En Córdoba, en la imprcn1a de O. Juan Rodríguez de la Torre. 1789: SEGOV IA 
Y VALENZUELA, F. J. de. Métrim descripción de la nui.mtrn que /(}s honrados gn•mim· dt.: r-rmjirerfa { ... ¡ harán a el público f ... j romo espedal .1 ignu 
de amoro.1·o jlihilo pnr la prudamada e.wltacirín de lo.1· reyes nnwro .wiores D. Carlos IV y D." Lui.w de Burb6n ... . en Córdoba, en la impren ta de D. 
Juan Rodríguez de la 'lbrrc . 1789. Ambos en B.P.CO., sJ 37-85 y 1 6·51, respectivamente. 
" ZA PATA FER Ni\NDEZ DE LA HOZ, T .. ··Las relaciones de las entradas ... , p. 36 1. 
66 Para más detalles ver GARCÍA DE LA FUENTE, V.. "'Relaciones de succ os en forma de carta: es tructur:-. , tcm át i c ;~ y Jcnguiljc ... en M" Cruz G:ucia 
de Enterria , 1-i en ry Euinghauscn. Víctor Infantes y Agustín Redondo (dirs.). La rdacirm c.\· de .wresns e11 Espmia (1 500- 1750). ArW.'i dd 1 Co loquio 
lnlenwcional (A icíllá de Henares 8, 9 y 10 de Ju nio de 1995), Alca lá t.lc Henares. 1996, pp. 177-184. 
61 Recordemos la carta de Ta1avera . donde se da buena cuenta de lo ocurrido en dicha ciudad a través de una Relación manusc rita de escasa extensión. 
61 Los datos biográficos que se van a en umerar a con tinuación cst:in cxtraidos de RAMÍREZ DE LAS CASAS DE.ZA. J\11ah•s de la r-iudad de 
Cárdoba . cjempht r manuscri to, sin foli <~r (s/1). En B.P.CO. si Ms 106 (1). 
r.9 Ex 111li t'erm ¡Jhilo.wphia prooJitione.c qun.1· pm esradii~· philoso¡;lli1·i mns1u11nwriom! in médium pmjert. Cordobac MOCCLXXXV, ex 
tipograph don Mariae Ramos & Coria in Platea de las Ca ña s. En ll .M.CO y. ll .P.CO. 
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"Poeta, orador y versado en toda amena literatura"'0 
qui so destacar en el campo de las humanidades , pues se 
traía en tre manos escribir una historia de la Béti ca. Aunque 
no pudo acabarla por sorprenderle la muerte a sus 36 años 
en la epidemia de fiebre amari ll a, dejó clara mues tra de sus 
conocimientos de historia en un estud io epigráfico que pl·e-
sentó a la Rea l Academia de Sevilla: Diserración sobre una 
lápida romana del pago carbulense11 . 
El tes timonio que recoge Ramírez de las Casas de 
un sujeto que llegó a conocerl o lo describe as í: "era moreno, 
hoyoso de viruelas y de facciones marcadas. Se había gran-
jeado general y merecida reputac ión en el púlpito y por su 
saber y buen gusto"n Por tanto, no cabe duda que por go-
zar de buen nombre y ser pluma bien cort ada , el ayun ta-
mien to eligió su rerórica para reseñar la historia de las de-
mostraciones públicas , consagrándole el au tor "sus vigilias 
y talemos"", previo pago de 1800 rs . que obtuvo co rno sig-
no de reco nocimienro". 
4.3. El texio 
La memoria se presenta en verso. Para que hubiese 
poes ía el autor fingió una fábula" que compuso en si lva En 
ella aparecen deidades de opues tos intereses como Leallad76 , 
Apisrc o Elccrr is. La trama es tá inspirada en el contex ro que 
envuelven lw aconteci mientos: 
"El amor a los soberanos. QliC en1pciió a los cordobeses 
en preparar obsequios y fes rcjos; y las nieves )• lluv ias, que 
se conjuraron contra sus ardientes deseos, me estaban indi-
cando dos partidos opuestos, que no tuve nada más que 
personal izar con los nombres de Lealtad y Apistc ... "17 
Resumiendo el texto, Lea lt ad, "natural de Córdoba", 
es la encargada de an unciat· a los ciudadanos la ll egada de 
los monarcas, "advirtiéndole la obl igac ión que ri enen de ma-
nifestar su amor y fidcl idad"78 . Mientras tanro, Apisre apro-
vecha la o<.:a ión para vengarse de los escarnios que le cau-
sa ron en ti empos de las comun idades79 . Para ral empresa 
decide atraerse a Elecrris, quien provoca el mal tiempo que 
im pide e l normal desan·ollo de los preparat ivos. Pero, la dio-
sa cuenta con la ayuda de Júpiter, que ordena a Eolo, Febo 
" En pn lnbrlS de RAM ÍREZ DE LAS CASAS DEZA , Anafe."-
y Cibeles que acudan a su socorro. De modo que, para el 
día de la enu·ada consiguen que luzca el sol, y "en medio de 
tantas aclamaciones del pueblo discurren los festejos". 
Como podemos observar util iza como recurso la 
fi gura alegórica que personifi ca valores abstractos, como la 
virtud de lealrad y amor a los soberanos, siendo propia de la 
literatura de la segu nda mi tad del siglo XV lll, donde abun-
dan gra n cantidad de libros alegóricos y mitológicos. Lejos 
quedan los compl icados emblemas y empresas que apare-
cían en los libros de fies tas del XV I y el XV II . En este 
momento la fábul a agrada por su lenguaje abierto a todos y 
su opti mismo. Hay en este caso una fáci l vers ificación que 
parece rimada prosa. Todo ello hace que el tex to sea de 
hacedera lectura, faci li r;lndonos más su comprensión con 
notas explicativas a pie de página. Esto ind ica el propósi to 
que tiene de abrirse a un mayor y variado número de lecro-
res, aunque se vea limitado por la intención propagandística 
de esros escritos que lim ita su difus ión, como veremos más 
adelante''- Llegados a este punto cabría preguntarse sobre 
la misma y el des tino de estas obras. Poco se sabe, ni tan 
siquiera si se desti naba algún li bro a venta pú blica, pues no 
contamos con datos para establecer la tirada. Lo que sí está 
claro, es que muchos ejemplares fueron regalados a miem-
bros de los gobiernos loca les, como recordarorios de los 
acros, y como no, al gobierno cen¡¡·al para dejar claro testi· 
monio de fide lidad. 
Rea li zando un segu imiento de los libros de nestas, 
en un in venrario de los bienes del conve nto de San Esteban 
de los franciscanos de Priego de Córdoba, se hace referen-
cia a una librería con esrantes marcados por unas tabli tas 
pequeñas que indican las obras que contiene. Concretamen-
te, en la que recoge las materias de humanidades, gramáti-
ca, léxico, ortografía , retórica y poérica, aparecen anotadas 
además, las "descripciones reróricas de fiestas"". Enrre los 
vol úmenes de otra bi blioteca, la del escribano público D. 
Pedro de Estrada Tamariz, podemos ver recogido otra Rela-
ción; Fiesra.1· de la S. Iglesia Merropolirrma, y Parriarcal de 
Sevilla, Al Nveuo Ctdro Del Serior Rey S. Femando el 7er· 
cero de Casrilla y De León [ ... 1 En Sevilla [ ... 1 Año de 
167 1, de Fernando de la Ton·e Farfán81 . Por otro lado, del 
escrito de nuestro agusti no padre se conservan dos ejem-
, . Oi.n:nnrión .robre una lápida romana del pago carbufcnse: presell!ada n la Ri•nl Arndemin (/¡• JJuena.f Li:Jrn.1· dt• Se l·il/a, Córdoba. 1799, 17 hs.: 
4'". cjcmp l;~r manuscrilo depositado en l:t B.P.CO. 
" RAM ÍREZ DE LAS CASAS DEZA, L. M., t\nnles ... 
n LEAL . R., Ob.n:quio.\· de Córdnba ... , clcdicatori;¡, p. V. 
" RAM ÍREZ DE LAS CASAS DEZt\, L. M., t\ !WieL. 
15 
"Pero como es tos (re firi éndose a los versos), por muy cxcclcnlcs que sean, sin falla la f~bula. no merecerán llamarse poema", LEAL, R .. Obsequios 
de Córdoba .... prólogo, p. 1 V. 
16 En la bUsqmxla llcl nombre de la protagoni sta no tuvo que ahondar mucho, al recurrir a su propio :1pcllido. 
71 LEA L. R .. Ob.w.·quius de Córdoba ... , prólogo. 1'· V l. 
11 lbfd. 
~ SegU n el cronista. Lcaltnd ayudó en la Junta de Procuradores que tU \'0 lugar en L1 Rambla . En contra de la voluntad de Apistc. se llccidió mantener 
en el partido Real contra los comuneros de Castilla, siendo éste principal moti\'o de su enemistad. De lo acaecido en dicha Junta nos informa 
MONTAÑÉS LAM A. J .• Nisloria dt! Ln Rwubln y apwm•s hi,\·t6ricos y geográficos de las pobladrme~ de .m partido, Córdoba, 1985, pp. 42-43. 
10 Ramircz de las Casas nos confiesa que fue "este opl1sculo una de las primeras producciones poétiC3S que leyeron en la niñez con algUn gusto o 
cntrctcnimicn lo", 1\rwlel .. 
11 A.I-I .P.CO., Inventario del convento de San Esteban. Priego de Córd oba, 1835, lcg. 1855, sin fo liar. 
" Vid. HUERTAS GONZÁLEZ. M. y EXTREMERA EXTREMERA, M. A .. ''Libros en la Córdoba del siglo XV III. La herencia cuhur.ll de los Estr.1da 
Tamari z", AmbiiO.'l'. Re l' i.~ta de t' .\'lrulios de Cient'ia.'í Soriales y 1/wurmidad,•s d'· Córdoba, 8 (2002), pp. 25-31. 
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piares, uno en la Bi bl ioteca Municipal , y otro, en la Bibliote-
ca Pública Provincial" . En esta última el libro lleva manus-
crito una anotación que dice así: "Me donó este libro el Sñor. 
Don Agustín Moreno, Preb'. y enclaustrado de la orden agus-
ti na, del convento de Córdoba- en 22 de Marzo del 188 1-". 
Sin duda, este ejemplar fue propiedad de su autor, pues en-
tre las primeras pági nas aparece otra acotación en donde lo 
aclnra: 
"Estos papeles pertenecieron al padre regente FrJy Ra-
Fael Leal y hubo de reuni rlos y encuademarlos por muerte 
de l mismo el ilustre religioso cordobés del mismo orden el P. 
Martín Muñoz Capilla" . 
Todo ello, nos da a entender que a falta de más indi-
cios de poseedores de relaciones, las ediciones estaban des-
tinadas a un público res tringido y de carácter ofi cial, por lo 
que su tirada no era muy ampl ia, pues el escaso número de 
alfabetizados hacen que la efectividad de este med io propa-
gand ístico fuese insufic iente para las clases populares". 
Otra cuestión a resaltar sobre este tipo de literatura 
son sus aspectos formales. El escaso número de páginas 
que posee, su salida en prensa en pl iegos sueltos sin encua-
dernar, su forma to en cuarto y la carencia de grabados solo 
se explica en el encarec imiento y retraso temporal que su-
pondría su reali zación. El factor tiempo es determinan te para 
la pluma del autor", y viene dado por la prisa de los organi-
zadores en su deseo de promoción, ya que muchos de sus 
cargos eran transitorios. 
4.4. Laudatoria política e imaginario de la sociedad. 
Buenos y santos. 
A lo largo de todo el tratamien to del texto no hemos 
dejado de mencionar, en todo momento, su carácter Jauda-
torio y evocador. Por lo que ahora respecta, tocaría analizar 
la imagen que por compromiso de Jos organ izadores vende 
nuestro literato. 
La principal imagen que nos revela es la del bueno; 
el héroe a quien brindan homenaje. Es el rey, "gobernante de 
dos mundos, padre de la nación, alto monarca, sagrada dei -
dad"; es deci r el representante de Dios que cond uce a sus 
súbdi tos". Así, rechaza la doctrina neotomista sobre la ce-
sión de la soberanía por parte del pueblo al monarca , pues el 
poder le viene dado por voluntad di vi na. Por ta nto, su dis-
curso se sustenta en una defe nsa irrebatible de la monar-
quía, gu iada por una ard iente fe en la institución" . En su 
lenguaje publ icista el soberano llega incluso a equi pararse, 
en algunos aspectos, con el todopoderoso", o se e leva a un 
plano próximo al de la divinidad, teniendo en cuenta que, en 
su ll egada ocurre n sucesos milagrosos, como el cese del 
tempora l89. La fi gura del "pater patriae" también aparece en 
el texto90. Deja ver la neces idad que tenía el pueblo de la 
monarquía y sus gobernantes locales, pues cabría la posib i-
lidad del desorden en caso de su no existencia9 1. De modo 
que la Relación se convierte en un alegato de l orden es tab le-
cido, y atenta en contra de todo el que subestime al mismo: 
"¡Ah! , perezca el negro nombre 1 del mortal orgulloso, que 
res ista 1 a la potestad regia ... "92 
Como se puede apreciar, el lenguaje panegírico ya 
no se 1 imita só lo al e logio, sino que va aco mpañado de 
fundamentos políticos que justifican el sistema. Los argu-
mentos uti lizados para la defe nsa son en resumen dos: la 
·mezcolanza política y religiosa -unión de trono y altar- , y el 
li bre albedrío en la falta de instituciones pol íticas. Estos van 
ser muy ut ilizados por Jos custodios del orden tradicional a 
pa rtir de la segunda mitad del XVIII , tratando siempre de 
rebat ir opiniones contrarias , como hemos visto9J. 
Hasta aquí hemos tratado una form a de abordar el 
elogio, la que mag nifica el objeto. Pero, hay una más que 
añadir, la que re tl eja cierta esperanza al proponer lo que le 
gustaría que fuese. Ésta es plasmada en la imagen del here-
dero de la corona, al no existir todavía una realidad que le 
apoye9". Asimismo, le est•ín ex igiendo un buen gobierno para 
el momento de su proclamación. Pa ra que así ocurra , es 
necesario que alguien se ocupe de la educación de l príncipe, 
IJ Es sabido que la ll ibliotcca Pública Provinc ial recibió fondos de numerosos conventos. Ver PORRO HERRE RA , Ma. J .. "L1 Biblioteca Pública 
Prov incial de Córdoba. 11. Procedencia de algunos vohimcncs", Awrquía: Revista de estudios Cordobe.w!.r, S ( \ 983). pp. 7-42 . 
.,. Sobre alfabcti z:tción en el Antiguo Régimen en Córdob:t puede verse: HUERTAS GONZÁ LEZ. M .. "Nive l Cult ural en la Córdoba Moderna", en 
Soledad G~mc7. Navarro (coord .), /la ('er Nütorin. Hi.l'toria \li11a. Córdoba. 2000. pp. \2- 18. 
11 
"A lgunos querrían largos episodios ... Otros por el contrario, no llevaran a bien cicrws relaciones individuales mis propias de la historia , que de la 
poesía . Pero si saben los unos, que las perso nas que me encargaron esta obri ta . me recomendaron también líl brevedad ", LEA L, R .. Obsequios d~ 
Córdoba ... , pró logo, p. IX . 
16 
"Siempre los reyes son de Di os vicMios", lbíd .. , p. 8. 
11 
"De modo, que jamás negar el hombre sinceros homenajes de tern ura 1 sumi sión y respecto a las coronas 1 puede incurrir 1:\ pena dura 1 de lraidor"' . 
turu .. p. s. 
11 
"1 ... 1 que vues tra excelencia tributase públicamente a los augustos sotx:ranos, que ;una como a padres y respeta como a dioses de la tierra". lbíd., 
úcdicatoria, p. V. 
19 
"Oc este modo, ahuyentan a los enemigos. y entran los reyes e-n medio de t<ln tas aclamaciones del pueblo". lbid., prólogo, p. IX. 
90 Solo hay que hacer memoria del suceso de la caza en donde "el rey en l:igrima bañada dice a voces: / no es necesario. no. que el padre lleve 1 espadas 
que de fiendan su persona. 1 cuando el amor los hijos escuadrona 1 en torno de su prendn m:i.s querida; 1 porque entonces la vida 1 de los hijos defienden. 
y afian1..a 1 la del pndrc amoroso'', lbíd .. p. 38. 
" "Lealtad recela que por la falta de orden y arreglo se fruscren escos deseos. y recurre al senado cordobés, parn que evite tales inconvenientes", lbíd .. , 
prólogo, p. VIl. 
" tbíu .. p. 7. 
'
1 LÓPEZ. R. J., "La imagen del rey y la monarquía en las relaciones y sermones de las ceremonias püblicas gallegas del ant iguo Régimen"'. Sémara, 
6 (1994). pp. l97·222. 
Qj "Mil loores y alabanzas 1 del gracioso Fernando, 1 de la España preciosa esperanzas. 1 el pueblo va canwndo". LEAL, R., Ob.H!fJfl io., de Córdoba ... , 
p. 36. 
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y quién mejor que la reina mad re. Es por ell o, que de de un 
primer m o memo se vea representada con este papel. 
Lam ina IX. Grabado de Carlos IV y Maria Luisa 
En la soberana no parece imponar lnnto su talento y 
conoc imientos, pues r·e!egada a un segundo plano en lo so-
c ial y en lo políti co , la descripción gira en torno a sus virtu-
des morales y a su belleza, como oc urre en nuestro caso9'-
Parece ser que la imagen que se pretende ofrecer es bastan-
te aco rde con la que se esperaba de las mujcre en la Edad 
Moderna. Esta no es orra que la de "buena madre y esposa", 
cuyo significado es el de agradar al hombre y educar a los 
pequeños, como propone Rousseau96. Acti tud que no pare-
ce cambiar du rante la Tlustt·ación97 • 
El Príncipe de la Paz, por otro lado, es laureado con 
cualidades que deben acompañar a todo buen min istro. Ad-
jetivos como "diestro, activo , be néfico y prudente" , son 
valores necesarios que se le ex ige a Godoy en esta etapa de 
decisivos tra tados. 
No fal ta n cuan tiosos detalles sobre los organ izado-
res , pues a ell os se debe el encargo de la Re lac ión. Hace 
especial apología de su sangre y nobleza", y pondera los 
esfuerzos que ded ican a su ciudad. En el "laus urbi um" , que 
todo texto de fi esta lleva impl íci10, enumera incluso los lina-
jes más ~ fa mados: "los Fernández, Córdobas, Muñ ices, 1 
Godoys, Pérez, Castros, Coronados, 1 Arias, Páez, y otros 
tan felices'"". 
La fe también está prese n1e con la figura del buen 
pastor, encargado de velar por el bienestar espi ri tual de los 
ciudadanos'"'· Dicho atributo le corTesponde al señor obis-
po, que con su cayado "fiel pres ide el Rebaño del Dios de 
las Alturas""'· Los que componen el Cabi ldo Eclesiástico 
son observados como min istros del templo, mi ent ras que, 
la últ ima institución sacra que nos queda, el Santo Oficio, 
aparece dotada de virtudes salomóni cas, al rener que decid ir 
"la fe entre verdades e imposturas""'· 
Tras este examen del contenido del texto, conclu i-
remos insis tiendo de nuevo en la fi nal idad que persigue tan-
to la fiesta como su escrito; el elogio y la exalt ación del 
poder y de quienes lo desempeñan. Lo que nos ofrecen una 
imagen cenera de cómo se concebían las el ites a si mismas, 
y sus estimaciones en defensa del régimen pol ítico y el or-
den tradicional de la sociedad. 
95 
"A vis ln de los dones más prcci;~dos, 1 de las gracias. que brillan en Luisa. 1 acorren transportados 1 sobre el lugar que pisa./ sin hartarse los ojos de 
mirari :J., 1 ni cansarse los labios de al:lbarla'', lbíd . 
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97 ORTEGA LÓPEZ. rvt , .. La educación de la mujer en la Il ustrac ión española'', Rt•vi.l'la de EdutYitión, núm. cx tr. dedicado a la educación en la 
Ilustración ( [ 988). pp. 303-326 . 
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